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    a modo de prólogo


    Ante el sagrario, tarde ya, pasada la media noche, pregunto a Jesús Sacramentado, cuál es, en su ‘hoja de ruta’, un medio seguro para ayudarnos a ti y a mí, y a otros muchos como nosotros, a fomentar e incrementar nuestro amor a la Eucaristía. Desde hace unos días acariciaba la idea de preparar una Hora Santa Familiar, fácil de hacer, pero que a la vez cimentara y acrecentara nuestro amor a Jesús Sacramentado. Me di cuenta que ésta era la respuesta.


    Ahora aquí, ante el sagrario, le pido luz y acierto, constancia y ayuda para insinuarte y presentarte unas reflexiones eucarísticas que nos ayuden a dedicar unos ratos de nuestro día, bien a acompañar a Jesús realmente presente en la Eucaristía, o bien, desde casa u otro lugar, haciendo una visita espiritual a un sagrario de nuestra devoción, pues nuestro Señor aceptará gustoso nuestros deseos sinceros de acompañarle y estar un rato con Él.


    Hoy, fiesta de la Virgen de los Dolores, pido a nuestra Madre su bendición eficaz y segura para esta pequeña tarea de escribir estas Horas Santas, sea de su agrado y así honremos y desagraviemos a Jesús Eucaristía.


    Fraternalmente,


    J.M. Casasnovas, s. j.


    NB. Recomiendo encarecidamente que al inicio de la Hora Santa en Casa, leamos detenidamente el pasaje evangélico que vamos a meditar. Así se comprenderán mejor las reflexiones que hago, la meditación será más interesante y mayor nuestro acercamiento al Maestro.

  


  
    preámbulo


    “yo soy el pan de la vida”

    jn 6, 35


    Introducción


    Son palabras de Jesús. Es una afirmación suya de que Él es nuestro ‘maná’ especial bajado del cielo para que lo comamos y no muramos.


    Estamos oyendo a Jesús en la sinagoga de Ca­far­naúm. Hace unos días, en el monte, ante miles de seguidores, Jesús ha multiplicado 5 panes de cebada y 2 peces para alimentarles a todos. Por la noche, después de orar a solas con su Padre, Jesús ha ido a reforzar la fe de sus discípulos, azotados ahora por el viento y las olas en el lago de Galilea, caminando sobre las aguas.


    Ahora, en la sinagoga, sus seguidores le piden para creer en Él, un signo tan grande como el de Moisés que, en el desierto, había dado a comer a sus padres el ‘maná’, aquel pan misterioso que, cada mañana y por cuarenta años seguidos, les llovía del cielo. Jesús no repetirá el milagro de Moisés, sino que les dará algo mayor y mejor. Les dice Jesús: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre” (Jn 6-51).


    Meditación


    El ‘maná’ verdadero ha bajado también del cielo, se ha encarnado en el seno de María Inmaculada y por medio del Espíritu Santo se ha hecho hombre como nosotros. Por eso Jesús puede afirmar: “Yo soy el pan de la vida” (vs. 48). “Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida” (vs. 55). Añadiendo Jesús una afirmación que a ti y a mí nos llena de alegría: “El que coma de este pan vivirá para siempre” (vs. 58).


    Sabiendo esto, nuestra vida espiritual y nuestra vida de unión con Jesús, toman un dirección nueva, segura, sólida, y certera. Es la dirección que nos lleva al sagrario ya que la Eucaristía es a la vez sacrificio y sacramento. En el sacrificio del altar se repite la acción sacrificial de Jesús realizándola “en memoria mía”. Y con nosotros se queda Jesús en el sagrario para ser fuente de vida, fuente de alegría y de es­pe­ranza para todos los que nos acercamos al altar.


    Por eso, todo cristiano que se acerca al sagrario debe vivir de “toda palabra que sale de la boca del Señor” para poder ser el testigo fiel y fidedigno de Jesús en la vida cotidiana y en la presencia de sus semejantes. El recibir “el pan de Dios” (vs. 33) nos da una fuerza extraordinaria para poder vivir una vida cristiana limpia, fiel, alegre que comunica esperanza y aliento. Y al mismo tiempo que crece en la fe en Jesús Eucaristía, le recibe con mayor cariño, respeto y gratitud pues está convencido de que Jesús es, en verdad de verdades, “el pan vivo bajado del cielo” (vs. 51).


    Ojalá nos fuéramos dando cuenta de lo grandioso que es comer “el pan vivo bajado del cielo”. Ojalá supiéramos darle gracias con más humildad y a la vez con más asombro y mayor fascinación. La pe­ti­ción que los oyentes hicieron a Jesús debe ser la nuestra: “Señor, danos siempre de ese pan” (vs. 34). ¡Qué el Buen Jesús nos dé a diario de este “maná” que es el verdadero pan de los que le aman y que nos hace crecer en su amistad y en su servicio.


    Oración


    Señor, yo deseo comer tu carne y beber tu sangre. Deseo recibirte ahora espiritualmente para que mi alma se llene de gratitud y de amor por Ti. Yo te adoro con fe, con devoción, con alegría y con una gran confianza pues creo en tu bondad y en tu mi­se­ricordia para conmigo. Gracias, Señor, por estos momentos que hemos pasado juntos.


    Despedida


    Nosotros sabemos que la presencia eucarística de Jesús sigue siendo la ‘roca firme’ de nuestra fe y de nuestra adhesión a la Iglesia; pero, además, el Espíritu Santo nos inspira el que visitemos espiritualmente el sagrario para honrar, alabar y dar gracias a Jesús cuando no podemos hacerlo personalmente. Por eso terminamos con una ‘comunión espiritual’. (Valga decir que la podemos hacer con nuestras propias palabras).


    “Señor Jesús, Tú que eres el Pan de vida bajado del cielo, ven ahora a mi alma que desea recibirte con fe, con ilusión y con humildad. Llena mi alma de tu amor y de tu amistad para que pueda ser en todo momento, testigo de tu bondad, de tu amabilidad y de tu predilección por mí. ¡Gracias mil, Señor!”.


    

  


  
    parábolas


    Las parábolas de Jesús son muy significativas pues ellas nos esclarecen el pensamiento y las enseñanzas del Maestro. Además, en muchas de sus parábolas, Jesús se describe a sí mismo, con pinceladas magistrales, como, por ejemplo, la parábola del Sembrador que el Maestro se la explicó personalmente a sus discípulos.


    Empezamos pues con la parábola ‘Yo soy el Buen Pastor’ que es una lúcida explanación del rol de Jesús en nuestra vida espiritual. Seguirán once parábolas más a cual más brillante a la vez que sencilla.


    

  


  
    1 hora santa en casa


    “yo soy el buen pastor”

    jn 10


    Introducción


    Esta autodefinición de Jesús nos esponja el corazón llenándolo de alegría y esperanza.


    Me puedo preguntar ¿Cual es mi relación con Je­sús? ¿A que se puede comparar? ¿Cómo puedo saber lo mucho que me quiere el Señor? Basta que consideremos por unos instantes esta afirmación de Jesús: “Yo soy el Buen Pastor”.


    Ya sabemos que el pueblo de Dios era un pueblo de pastores. La gente entendía de ovejas y de cabras, de pastos y de praderas, de mercenarios y de pastores fieles a su rebaño. Jesús sabía lo que decía y a quién se dirigían sus palabras. Sabía también que un día lejano, tú y yo meditaríamos sobre sus palabras. Sabía también la alegría que nos daría el saber que Él es hoy, para ti y para mí, nuestro Buen Pastor. Esta autodefinición de Jesús es clara, corta, inteligible. Dice mucho en pocas palabras: “Yo soy el Buen Pastor”. Meditemos sobre ellas. Para eso leamos primero la narración de Juan 10.


    Meditación


    David ya había afirmado que para él Yahvéh era un Pastor que conducía a sus ovejas por verdes prados y que nada le faltaba bajo la tutela de este Pastor. Jesús afirma de Él algo más y mejor: “Yo soy el Buen Pastor”. No hay otro como él. Él da su vida por las ovejas, conoce a cada una por su nombre y sus ovejas le conocen a Él.


    El Buen Pastor da su vida por las ovejas. Esta es la primera cualidad del Buen Pastor. Es lo que Jesús hará dentro de poco. La cruz es la mayor credencial de su amor. “No hay amor más grande que el dar la vida por los amigos” nos dirá Jesús. Y cumple su palabra.


    La segunda cualidad del Buen Pastor es que conoce a sus ovejas. Lo dice Jesús bien claramente de si mismo: “Yo conozco a mis ovejas”. ¡Qué relajante es para nosotros esta afirmación de Jesús! Saber que Él nos conoce de primera mano pues nuestra vida es un tejido de gracias y dones del Buen Pastor que quiere ampararnos, sanarnos y alimentarnos con sus propias manos. Estemos contentos de que nuestro Buen Pastor nos conozca a fondo pues así podemos estar seguros que Él escoge para ti y para mí la ‘mejor hoja de ruta’ que se pueda pensar, escribir y planear.


    La tercera cualidad de nuestro Buen Pastor es que “mis ovejas me conocen a Mí”. ¿Podemos afirmar que conocemos a Jesús nuestro Buen Pastor, con un conocimiento pleno y verdadero? O ¿solamente le conocemos de oídas, de lo que nos contaron en la preparación para la primera comunión?


    Ahora sabemos que Jesús se hizo hombre para poder mostrarnos su amor sufriendo y muriendo por nosotros. “El Buen Pastor nos ama a ti y a mí más que a sí mismo”. De aquí nace la gran confianza que tenemos en Él. De aquí brota el gran agradecimiento que le tenemos. De aquí sale nuestro servicio de­sin­teresado, auténtico y emprendedor que nos hace ser testigos de la bondad del Buen Pastor siempre y en todas partes.


    El sagrario es para nosotros, para ti y para mí, y para todo cristiano, el libro abierto en donde Jesús nos dice quién es Él para nosotros y para el mundo. Bajo la luz tenue y balbuciente del sagrario, enseñados por el Maestro, aprenderemos el arte más sutil y más importante: “La amistad personal y fiel del Buen Pastor”.


    Oración


    ¡Qué seguridad me da esta autodefinición tuya, Jesús, de que eres el Buen Pastor! Señor, tú ya sabes que estas palabras estimulan enormemente mi confianza en ti. Yo creo con certeza, Señor, que tú eres el Buen Pastor que cuidas y cuidarás de mí, no porque yo lo merezca, sino porque tú eres el Buen Pastor y me has comprado pagando con tu vida el precio de mis pecados! Así se refuerza y consolida mejor mi confianza en tu amor porque tú eres, no mi pastor, sino mi Buen Pastor.


    Despedida


    Gracias, Señor, por guiarme por verdes praderas en donde encuentro el pasto delicioso de tu Cuerpo y de tu Sangre. Tú me lo aseguraste: “Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida” (Jn 6, 55). Aumenta mi fe para que crezca mi amor por la Eucaristía; para que arda mi corazón en amor a la Eucaristía; para que aumente mi devoción por la Eucaristía y sepa así honrarte como es debido, en este tan augusto sacramento.


    Buen Pastor llévame siempre bien cerca de ti pues, si por acaso me perdiera, tú enseguida lo notes y salgas a buscarme hasta encontrarme. ¡Gracias, Señor!

  


  
    2 hora santa en casa


    (Seguimos la parábola del Buen Pastor. Sería bueno releerla de nueva antes de meditarla)


    “yo soy la puerta de las ovejas”

    jn 10, 7


    Introducción


    Como sabemos, el pueblo de Dios era un pueblo de pastores, Su fundador, Abraham, era pastor trashumante. José y sus hermanos eran pastores y así fueron sus descendientes mientras no fueron esclavos de lo egipcios. Cuando Moisés escapa de Egipto, se pone a apacentar el rebaño de Hetró, quien después fue su suegro.


    Conocemos y hemos meditado la figura del Buen Pastor. Es muy conocida la pintura de Jesús con la oveja perdida en sus hombros. Menos conocido es esta autodefinición de Jesús: “Yo soy la puerta de las ovejas”. Si queremos llegar a las ovejas de Jesús, tenemos que pasar por esta puerta. Los que no entran por ella son “ladrones y salteadores”. Palabras fuertes y duras de Jesús que no quiere que le quiten el sitio pues Él es “la puerta de las ovejas”.


    Meditación


    Leamos todo el capítulo 10 de San Juan para que tengamos una buena composición del lugar, y así podamos meditar mejor esta autodefinición de Jesús. Nos fijaremos en dos frases de Jesús: 1ª Yo soy la puerta de las ovejas y 2ª Yo he venido para que tengan vida.


    Comprendemos fácilmente que Jesús se apropiara el título de “Buen Pastor”. Pero es extraño para un inexperto en cuidar rebaños, que Jesús diga “Yo soy la puerta de las ovejas”. ¿Qué importancia tiene la puerta para que Jesús se identifique con ella? Jesús nos lo explica así:


    “Yo soy la puerta de las ovejas” significa que Él, en persona, protege a sus ovejas; significa que Él, como Buen Pastor, no va a dejar que entren en el redil “ladrones ni salteadores” que sólo quieren “robar, matar y destruir” (vs. 10).


    Jesús es la puerta y no les deja entrar pues quiere lo mejor para sus ovejas.


    Es magnífico y nos llena de alegría y de consuelo, lo que nos dice Jesús en este capítulo 10. “El que no entra por la puerta (que es Él) es ladrón que lo que quiere es robar, matar y destruir”. Pero Jesús (oigamos bien estas palabras) ha venido expresamente para lo contrario. Jesús afirma de sí mismo: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.


    Por eso Jesús había afirmado (cap. 6) que “Yo soy el Pan de la Vida” (vs. 48). Y “Yo soy el Pan vivo bajado del cielo” (vs. 51). Por eso, “el que coma de este Pan vivirá para siempre”. Y para convencernos de que Él ha venido al mundo para dar vida, nos asegura: “el pan que Yo voy a dar, es mi carne para la vida del mundo” (vs. 51).


    Para asegurarse que nos llega a ti, a mí y a todos la vida que nos trae, Jesús quiere ser ‘la puerta’, o sea, el signo eficaz de protección. Somos “sus” ovejas. Por eso nos defiende, nos alimenta y no permite que ladrones nos saqueen y nos quiten la “vida” que Él nos ha dado con tanto amor como sacrificio.


    Oración


    Nos quieres tanto, Jesús, que no sólo eres nuestro Buen Pastor, sino que para defendernos y protegernos quieres además ser “la puerta de las ovejas”. Ahora, Señor, más que nunca, mi alma se siente protegida, segura y, sobretodo, mimada por tu amor arrollador y gratuito.


    Yo quiero disfrutar de esta vida que me traes ya ahora, gozando de tu amistad, saboreando de tu intimidad, deleitándome con la seguridad que me das por ser oveja tuya,


    Morar en tu rebaño y por alimentarme con el verdadero pan del cielo, que eres tú, Jesús amigo.Por eso, Señor, te pido que refuerces mi vida eucarística para poder disfrutar de tu amor, gozar de tu perdón y saborear la especial amistad que tienes conmigo.


    Despedida


    Ojalá todos los cristianos cayéramos en la cuenta de que te necesitamos a ti, que eres la puerta de las ovejas. Necesitamos de tu cayado para que nos corrijas, de tu luz para que nos guíes, de tu pan para que nos alimentes y de tu vida para gozarla sin fin. ¡¡GRACIAS, SEÑOR!!


    

  


  
    3 hora santa en casa


    “salió el sembrador a sembrar”

    mt 13, 1-23


    Introducción


    “La parábola” fue un genero literario muy usado por Jesús. Pensemos que Jesús hablaba a gente del campo de hace dos mil años, con una educación rudimental aprendida en casa. A esta gente, Jesús les explica en parábolas la sublimidad de su doctrina. “La parábola” es el instrumento más y mejor usado por el Maestro para explicarnos verdades eternas necesarias para ser seguidores fieles de Jesús. “Las parábolas” son perlas de una pedagogía divina que enseña los más altos y elevados conceptos de Dios, iluminando al mismo tiempo, la manera cristiana de servir a Dios y al prójimo.


    Empezamos hoy con una clásica parábola narrada admirablemente por San Mateo. Leámosla toda antes de empezar la meditación.


    Meditación


    Miremos hoy al Sembrador. Antes de intentar com­prender la parábola, acerquémonos a Jesús al que veremos “sentado a la orilla del mar de Galilea”. Va llegando gente y más gente para oír las palabras del joven Maestro, para aprender de sus consejos y para escuchar a este hombre (¿será Él el Mesías? se preguntaban) del que dirán más tarde los alguaciles del templo: “Nadie ha hablado como habla este hombre” (Jn 7, 46).


    Es tanta la gente ahora, que Jesús sube a una barca para que su voz, llevada por la brisa mañanera del lago, pueda ser escuchada y entendida por todos. Sentémonos cómodamente en la arena para escuchar la en­se­ñan­za del Maestro. Es ya Septiembre y los agricultores han empezado ya las faenas del campo preparándolo para la siembra. “Una vez, salió un sembrador a sembrar” les dice Jesús. La gente se lo imagina muy bien pues o lo han visto hacer, o ellos mismos lo han hecho en sus campos.


    En esta meditación nos vamos a fijar en Jesús, el Sem­brador. ¿Quién es ese hombre que habla y que hablando atrae a tanta gente? Todos los presentes han oído hablar bien de Él, o ellos mismos han pre­sen­ciado algún milagro. Jesús ya ha curado a un leproso; al criado del centurión le ha devuelto la salud; y en el pueblo de Pedro, Jesús ha expulsado demonios y sanado enfermos de todas clases (Mt 8). ¿Será Él el prometido Mesías?
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